
 

                                                 
 
 
 
Alberto Cardemil:  
“Para la derecha no es una vergüenza haber apoyado al régimen militar”. 
Pamela Olavarría.  La Tercera 05-03-2005 
 
 
 
 
Diputado de RN y ex subsecretario del Interior 
del gobierno de Augusto Pinochet 
 
Alberto Cardemil, diputado de RN por 
Santiago, fue subsecretario del Interior 
entre 1986 y 1989, y ocupó diversos cargos 
durante el gobierno militar, como asesor y 
subsecretario (S) de Agricultura y 
representante del país en misiones especiales.  
El parlamentario hace frente a la discusión sobre 
el conocimiento que tenían las autoridades de la 
época sobre la violación a los derechos humanos, 
tesis jurídica que el juez Juan Guzmán utilizó para 
procesar a los ex ministros Enrique Montero y César 
Benavides, que llevó a los querellantes de la 
Operación Cóndor a pedir el desafuero de Sergio 
Fernández y que, durante la semana, desencadenó una fuerte polémica luego de 
que el Presidente Lagos dijera que "cuesta creer" que los ex ministros no supieran 
lo que pasaba en materia de DD.HH. 

  

 
¿Qué le parecieron las declaraciones del Presidente Lagos? 
Fueron palabras veleidosas, que sacan al Presidente de lo que debe ser su rol 
unificador, para asumir el rol de agitación de los espíritus. Veleidosas, porque 
tienen esa amenaza velada del perdonavidas, que descalifica ética y moralmente y 
después dice "son culpables, pero no los llevemos a la cárcel". Es lo mismo que si 
yo me sintiera con el derecho a preguntarle ¿qué sabían él y la señora Bachelet, en 
ese tiempo alta jefa de la oposición, de situaciones estremecedoras? ¿Qué sabían 
del atentado contra Carol Urzúa? ¿De los desembarcos de armas? ¿Del atentado a 
Pinochet? Yo presumo que nada, porque nadie los ha citado a declarar. 
 
¿A qué cree que obedecen? 
A una gran operación de lavado mental para deslegitimar a la centroderecha por su 
apoyo al gobierno militar. Nosotros hemos estado demasiado callados, no por 
miedo, sino por prudencia, porque hay que mirar para adelante. Pero basta ya, 
porque el que calla otorga. Estoy orgulloso del esfuerzo que hice y le quiero pedir a 
toda la gente que apoyó al gobierno militar que no se sienta avergonzada, porque 
fue un trabajo limpio. 
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A su juicio, ¿quién estaría detrás de esta maniobra? 
La vieja izquierda, a la que perteneció el Presidente. Los socialistas quieren decirle 
al país que el gobierno militar es un esfuerzo que se agota en una especie de 
asociación ilícita para cometer barbaridades, pero como no es cierto, la verdad se 
va a imponer. 
 
En la derecha afirman que la Concertación ha sacado dividendos políticos de 
los DD.HH. ¿Qué debe hacer la Alianza para revertir esta situación? 
Decir la verdad, con tranquilidad, con calma, con argumentos, con solidez y lo 
mejor posible desde el punto de vista comunicacional: para la centroderecha no es 
una vergüenza haber apoyado al gobierno militar. Al revés. Para mucha gente 
como yo, civiles, militares, jóvenes, es una enorme tarea, que enorgullece. 
 
¿La derecha tiene alguna responsabilidad al no destacar los logros del 
gobierno militar? 
Yo creo que la centroderecha la defendió, y bien. El país cambió cuando el 
gobierno, en su momento más difícil, propone la agenda de modernización del 
Estado. La decisión que tomamos fue pensar en el país, pero la Concertación nos 
hizo comulgar con una rueda de carreta, porque de nuevo fue veleidosa, porque lo 
que quería era salir de la situación. Ese momento de confianza nos desmovilizó. 
Hay que salir de eso y hablar más claro, más fuerte y con la verdad. 
 
¿Puede complicar a Lavín que Jovino Novoa y Sergio Diez hayan sido 
funcionarios del régimen militar? 
La centroderecha tiene que asumir sin falsos traumas sus aportes al país, que han 
sido muchos. Hay gente que se compra con una facilidad pasmosa todos los trucos 
que salen de La Moneda. Los civiles que desempeñamos cargos importantes en el 
área política y económica del gobierno militar no fuimos nombrados para manejar 
el orden público y la seguridad del país. El gobierno militar habrá cometido errores 
gruesos, hechos lamentables, eso es así y uno tiene que asumir la responsabilidad 
política de todo. Pero fue un gobierno que fundó una institucionalidad económica y 
social que ha permitido el progreso del que los gobiernos de la Concertación son 
mandatarios. De eso no hay que avergonzarse. Ni Jovino Novoa, ni Sergio Diez, ni 
Sergio Fernández tienen por qué avergonzarse. 
 
¿Cuánto sabían las autoridades de la época de los abusos que se cometían? 
Había un gran reclamo de la opinión pública que era cada vez más importante. Por 
supuesto que no tenía los contornos ni la precisión que ahora tenemos respecto a 
que muchas veces los organismos de seguridad, o grupos dentro de esos 
organismos, estaban excediendo la ley, cosa que jamás reconocieron, por 
supuesto. Obviamente que la salida para eso era normalizar el país, llevarlo a la 
democracia, y eso se hizo. Al margen de eso, si llegaban antecedentes de un delito, 
uno no se quedaba con ellos. 
 
Cuando usted se enteró de casos de abusos, ¿los informó? 
Yo jamás conocí una ilegalidad o un ilícito que no haya denunciado a la justicia. 
Jamás oculté información. Jamás. No he sido ni autor ni cómplice ni encubridor de 
ningún hecho irregular y no tengo tampoco tejado de vidrio en el tema de las 
platas. El esfuerzo que hicimos los jóvenes, militares y civiles, de abnegación, 

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



renunciamiento, sacrificio familiar y pecuniario, fue gigantesco. Yo en esa cuestión 
tengo un gen portaliano. Salí del gobierno más pobre de lo que entré. 
 
¿Sabía que había torturados? 
De casos específicos no. Pero, por ejemplo, el caso de los degollados, 
inmediatamente se pidió ministro, éste investigó y el caso se aclaró. Cuando a uno 
le llegaba información o recogía algo por los diarios, en general pedía información. 
 
¿Qué respuesta daba la CNI? 
Ahora lo veo claramente: insuficiente. La CNI no podía detener, sólo Carabineros e 
Investigaciones. Y cuando yo preguntaba si estaban deteniendo, la respuesta era 
no. La respuestas eran vagas muchas veces, pero todos esos casos se han ido 
dilucidando en la justicia. Ahora se saben cosas que en ese tiempo no se sabían. Si 
uno las hubiera sabido, las habría corregido. 
 
¿Cree que pudo hacer más? 
Siempre se puede hacer más. Ser más firme y duro, pero claramente los civiles en 
cargos políticos y militares no estábamos a cargo de la seguridad ni del orden 
públicos. Que al gobierno militar y a los civiles del gobierno militar nos empiecen a 
cargar una especie de desligitimación política es inaceptable. 
 
¿Por qué no renunciaron? 
¿Por qué no renunciaron los ministros de Allende? Yo me imagino que porque 
creían que podían mejorar la situación. La renuncia o no es una cuestión que se 
hace en conciencia. Es perfectamente lícito que si uno siente que tiene 
responsabilidades políticas de algo, renuncia. Pero también es absolutamente lícito 
someterse al veredicto ciudadano. Sergio Fernández ha enfrentado dos elecciones y 
yo tres. Es igualmente decente renunciar o decir sigo en ésta, aquí estoy, diciendo 
la verdad. 
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